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Hallasgo d‘ una coeva en Benimámet
* ‘ **   Il I I I K M r t M M M I  ' ■■ « « «  ' » «

La  Nasia y  Caralampia descubren una coeva en Benimámet, que se supone pertenesca a  !a edad de las caver­
nas.— Estalactitas, estalacmitas, huesos y  demás ojetos ante
diluvianos. —  Un animal raro, no catologao por ¡os sabios

La Nasia  y su higa Caralampia 
están que no se lo  terminan con 
el hallasgo de que han sido auto­
ras aunque inconsientes. E llas ya 
sabían que habían de posar a la 
H istoria y que había d* arribar un 
tiempo,en que serian más anome- 
nadas que la comare de Foyos, la 
delicá de Gandía, Tila la  Caraba- 
sera, Marieta la tonta, la  bacona 
de Artana y  otras muchas más da­
mas qu' en el mundo han lusido 
por una causa u por otra. Pero 
ahora con este descobrimiento se 
han elevao tanto, su nombre va a 
ser tan famoso en el mundo, que 
ni la P ikfort n i la  Bertini n i la Che- 
lito  ni otras estrellas mundiales 
van a servirles pa neteyarles los 
chanclos.

Pero basta de disgresiones y  va ­
yamos al asunto.

L ' otro dia, el dijoeves pasao, 
ambas ilustres chaleras salieron a 
dar un paseyo en bisicleta, esport 
al que se dedican coo gran entu­
siasmo pa vo re  de conservar la lí­
nea porque párese que han engor­
dado una miqueta. Y  anda que an­
darás que nunca allegarás, mam- 
prenieron e l caminp de Burjasote, 
y  al arribar al punto en donde t ie ­
ne su confluensia cl de Benimámet 
(¡qué bien va resultando este p á ­
rrafo! Confluensia: ¿s* han adona- 
do ostedes?) al arribar a d ' aquel 
punto, desimos. se ficaron por di­
cho camino y lo enfilaron eu línia 
recta pansia 1* aduar de los nietos 
de Mamet. A llegaron  a! poblado, 
atravesaron sus calles con gran 
exposisiór de ser ellas atravesa­
das por una de las muchas pedra­
das con que las obsequió el pasí- 
fico  vesiadario, y  aloego, sin más 
acsidentes, hisieron su entrada 
trunfal en el barrio de las coevas 
de Camales. 

lY  que trunfol
La vía férrea que por junto allí 

pasa, quedó en manco de dics mi­
nutos sin un piedra de las millares 
que por allí habían. ¡Soerte y no 
poca es que ambas ilustres damas 
tengan la  piel de rinoseronte, si 
no, no lo  cocntan!

Con todo, DO tovieron más re­
miendo que amagarse en una res­
quebrajadura del terreno (¡ché, 
qué finos estamos hoyl) porque son 
tan modestas que nunca les han

guslao estas maniíesíasrones de 
carino popuL:?,

F icada i e:i aquella guarida, y 
ponidas las bisicletas a buen re­
caudo ([ña.s, otra íinurada!) se de­
dicaron a palpar en la  oscnridat, 
ni más ni menos que si estuvieran 
en un sine.

De pronto la Nasia  llansó un 
grito  así de grande:

- ¡ ¡A h í !
Y  su hija, la  sensitiva Caralam­

pia, le pregunta:
—¿Qué te pasa, mamá?
— ¡Qué he ficado . la pata !—res 

ponde ella.
— ¡Oh! E so  en ti no es noevo—li 

dise con aquella dulsura su aman- 
tísima hija.

— N o , si ara la he ficado de fae­
nas verdades, en un bujero que 
hay aquí, Ven, palpa y  verás.

¡Ay, mamál ¡Quín bujero tan 
grandel— contestó Caralampia fi- 
cando la mano donde su mamá li 
desía.

Pos vamos a vo re  si lo  pode­
mos a haser más,

Y  poniéndose a cuatro patas, 
ascomensaron a arrapar la fierra 
c o m o  perro.s ratoneros, consi­
guiendo al cabo de media hora ha­
ser un bujero capás de pasar un 
toneU de 25 arrobas.

Hecho el boquete se deslisaron 
intrépidas por él, y  al cabo d ‘ un 
rato d ' anar a la  gala-mau en me­
d io de la oscurídat, descobrieron 
un rayo de lus; pansia allá se foe­
ron... y  a su vista aparesió 1' es­
pectáculo más grande que ostedes 
se poeden fegurar.

¿Que qué era? ¡Una coeval ¡Na­
da menos que una coeva! ¡Y  en 
Benimámetl

¿Comprenden el asombro? 
Siguieron adelante, ya a la lus 

que se filtraba por una cosa que 
paresía un fumeral en io  alto de la 
coeva, y vieron que la coeva tenía 
todas las comodidades d ‘ una v i­
vienda, si bien con todo I‘ aspecto 
de! tiempo prim itivo del hombre 
de las cavernas.

Explorando más, vieron que del 
techo d 'u n o  de los departamientos 
penchaban unas cosas a m odo de 
estalactitas, aunque estaban muy 
negras, sin duda p o r l ' acsión del 
tiempo.

Las palparan,y vieron qu' esta­
ban mollas.

' ;Qué dase de estalactitas se­
rán estas?- se dijo la Nasia, y en 
seguida Ii arreó  un tajo a una de 
ellas.

— ¡O h !— hiso con vos caverna­
ria, muy apropósito del caso.

— ¡Qué pa.sa, mamá?
— ¡Si estas estalactitas hasen 

gusto de botifarra! Proébalas y  
verás.

A sí lo  hiso Caralampia, la coai 
dijo:

— Sierto; todo el gusto tienen de 
las botifarretas secas.

Y  ambas a dos, en manco que 
canta un gallo, acabaron con todas 
las estalactitas de la coeva.
■ La set que Hs dió aquella rara 
comida, lis hiso qu' exploraran 
más el terreno per vore  si había 
alguna sistem a CQ donde aplacar 
la  set y  la  socrte ies condujió a un 
rincón en el que vieron una cosa 
asina como si foera un tonell pero 
que no lo  era, pos más bien pare­
sía un barril, aunque si bien se m i­
raba tenia todo el aspecto de una 
cuba.

Ante aquel o jefo  raro, dudaron 
las dos damas, pero la  curiosidat

E l m arit. — 7‘ he deixat un biUet 
de sent oesetes en e¡ to ca or M e pa~ 
re ix  qve a i x ó  es m ere ix  un 
aplauso.

La m uller.— Més que aplauso; 
;Qu€ se repita'.

(¡oh , la curiosidat es media vida!) 
ia curiosidat pudo más que ellas y 
sacsaron 1' o jeto  raro y  notaron 
que allí dentro había algo.

¿Qué sería?
Lo  m iraron todo bien y  vieron 

un tapón qae no era de suro de 
corcho, sino de suro de panolla, 
lo  que indica 1‘ aníigüedat de todo 
aquello.

La Nasia, siempre más atrevida, 
quitó ei tapón y aplicó els nasos al 
forado. Deseguida agarró l' ojeto 
aquell que no era tonell pero que 
paresia un barril o más bien una 
cuba, y  se to empinó tau canela- 
güeña. Caralampia tremolaba de 
susto.

— Mamá - l i  dijo tímidamente.— 
¿Y si foera veneno?

La Nasia dejó de beber, miró a 
su hija con languidés al propio 
tiempo qu' es llepaba los morros, 
y toreándoselos a loego con la má- 
nega, mamprentó de noevo la ta- 
reya de trajelar ei contenido de 
aquel barril al tonell de su cuerpo.

— Pero, ¿qué es eso, mamá, que 
tan a gusto ío  bebes?

—¿Qué es?— preguntó la  Nasia 
dejando de beber noevameafe.—  
¿Qué es?

— Sí, ¿qué es?
— Toma: ¡He aquí el néctar de 

los diosesi
— ¡E l néctarl—exclamó efusiva 

Caralampia. Y  se empinó el barril. 
¡Y  lo dejó sin gotal

—¿Has visto? M ejor dicho: ¿has 
gustado?

— ¡Oh, delisioso néctarl Debe de 
ser de Jerés, ¿no?

— No, hija. ¡Qué poco anfiendes 
d* estas cosas! Es amontillao, pe- 
pero que de lo  más amontillao que 
he visto.

Dejaron aquello y, siguiendo sus 
pesquisas, salieron a una espesie 
de corra l en donde vieron una 
montonada de huesos en un rin­
cón. Aquello  las atemorisó un po­
co, pero hasiendo de tripas cora- 
són, los examinaron y  vieron que 
muy bien podrían perteneser a la 
fam ilia de las gallinaseas, al ani­
mal conosido por el p o lla s tru a - 
paellorum  que tanto abundaba en 
la época anterior al D iluvio. Y  que 
podía ser así lo  atestiguaban unas 
a m odo de plumas que habian des­
parramadas por el soelo.

En un Tincó del corral vieron 
tres piedras ennegresidas por el 
humo dcl foego que, al pareser, se 
habia hecho entre ellas, sin duda 
pa preparar la comida hecha con 
la carne délos animales cuyos eran 
aquellos huesos, lo  que hiso supo­
ner 3 las dos ilustres damas que 
estaban en presensia d‘ una esena 
de ia edat de piedra.

En estas cábalas estaban, coan­
do se sintieron nn ronquido d'un 
animal no conosido por ellas. F oe­
ron temblando pero desididas pan­
sia el sitio donde salió el ronquido 
y  vieron en el soelo a un ser raro, 
tumbado de pancha per amunto, 
una pata aquí y otra pata allá y 
los dos brasos estendidos a lo  
lango del coerpo.

— Párese qn* este animal raro 
es un ser vivie'nte, pero con todas 
las características d ' un borra­
cho.— dijo  la  N as ia .— ¡Si podiéra- 
raos haserle hablar!

-  Mamá, no hagas hablar a nai­
de, no seas asina.

-C a lla —dijo  seca la Nasia.—¡La 
siensia debe estar por ensima de 
todo!

Y  sacsando a l ser aquel que ha­
bfa en el soelo  li preguntó:

— Oye, tú, mardanote.
El mardanote (digám osle asi, ya  

que se lo d ijo  lá N asia ) entrcobri- 
gó  lo s  o jos y  dijo:

—¿Qué quieres?
—¿Eres tú el que habita esta ca­

verna!
— Si; yo  soy el amo d‘ esta ta­

berna.
— ¿Y estás moerto?
— S í;m ‘ he bebido todo el vino 

que me quedaba pa vore  si me 
moría.

— (P o r qué has hecho eso?
— Porque no pcedo pagar mis 

deudas.
—¿Eres de la época cuateruaria?
— No; soy de la época quiuse- 

naria, pues he pasao muchas quin- 
senasen la Modelo, y me...mi...me...

Y  exp iró  del todo.
En vista d 'e llo , la Nasia y Ca­

ralampia desidieroa salir d ' allí, 
lo  que consiguieron tras no pocos 
esfoersos, y  se vinieron al porche 
contándomos todo lo  que queda 
dicho, lo  coal trasladamos a la So- 
siedat Vegetariana por si cree 
oportuno intervenir en 1' asunto.
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¡ABAJO LA S  ARM ASI 

-Aném  a dem ostrarlos qné no gaañarán res p e r la  víolensia\

A L U P E B R E  SEMANAL
—Tirrrrrin , tirrrrin....
— ¡Rcdiela, qué calor]
— Siempre te quejas de lo mismo.
— N o, pos me quejaré de frío  si 

te párese.
— A  mi no rae párese nada. Am- 

piesa con tus ampcrtinensias que 
aquí me tienes estoico y rutilante 
en espera de tus incongruencias.

— ;Y a  has acabado?
—Y a  he acabado, lay, sil Y a  he 

acabado.
— L‘  otro día estuvi mirando un 

mapa y saqué la tierra más inge­
niosa del mundo.

—/Y cuala es?
—Cuba. ¡A lli hay ingen ios  para 

todo!...
— Bueno, tiene un pase.
— No así don Balduque Ferra- 

gut de la Cascarra, el tío de más 
mal genio que hay en el mundo 
Tierra.

— ¿Por qué?
— U h Ho que no lo  poede aca­

bar d ' afaitar dengún barbero.
—Pero, ¿por qué?
— Porque e l que ¡ i  base una pa­

sada no  iin hase otra. ¡Tiene más 
mala espinal

—Revistámonos de pasiensia.
— Pa siensia la que gastan los 

chicos Chipén de 1' Ajuntamicnto.
-¿ S i?
—Vaya. A  todo dios que va con 

siertas pjetensiones, H d i  s e n : 
¡Com pare-siensia  se nesesital

-  Asesino!
— Mira, en eso se párese Caín al 

sin : en lo  de asesinos.
-  / P or qué?
-  Porque Caía mató a Abel, y  el 

sine... mató... grafo.
-  lA la guardial
-  Una cosa que no he pogudo 

comprender encara, es: le por qué 
107 )5 piden una copa de Madera y 
li sirven copa de cristal; ni que uno 
pida agua de Solares y  li la sirvan 
4 ' una marraja, y  otras animala­
das por el estilo. Pero lo  quem as 
me m aravilla es que no habiendo 
en jerés fabricasión de yidrío haiga 
quien pida copas y vasos de Jerés... 
¡y  los sirven! ¡Y  se quedan tan con­
tentos! ¿Es eso, u no es eso enga­
ñar a! público?

— Es veritat.
— Mira, poes, qué otra cosa: En­

tre Valensia y Burjasote hay un ca­
mino que allega a un punto que 
está recto, recto, como la consien- 
sia de un gitano. Pos bien, al pa­
sar el ponto de parada de los au­
tos (antes caseta de consumeros), 
unos d>es metros más allá, hay un 
hombre que por foersa li han de 
disir Blat.

- ¿ Y  por qué?
— Porque a su padre ya se lo  di- 

sían. Los apellidos son heredita­
rios, ¿sabes?

— Lo que sé es qoe si fe toviera 
a l alcánser de mis manos...

— Calla, Dimonio, y no te so fo­
ques. A  ver si sabes cuál es el ani­
mal más estudioso?

— ¡Qué se yol
— L a  sangonera. ¡Siempre s ‘ 

aplica!
— jOhI... ¡Borracho!... ¡Ladrón!... 

¡Asesino!
— Hombre, Dimonio, no tenías 

nesesidat d ' amollarme tan feas 
expresiones. ¿No sabes que yo soy 
como los ensendedores mecánicos 
que s ' ansienden a la primera?

— /Y qué?
— Pos que al boen ensendedor 

con pocas palabras basta.
— Eso disen, pero tú nesesitas 

que te tiren todo un Dicsionario 
en la  tótina... y  aún te harías el 
desentendido.

— ¡Hombre! Me has "dado un chis­
te. ¿Qué hase el público de graderío 
de la plasa, cuando s‘ acaba una 
corrida? Pues se hasen... los cfes- 
entendidos. ¡Hala, adiós!

—Tirrrrrin. T irrrrrin .....

X X  X X

¡Am or inmens!..
Per B tú,dedique,almada, 

este  erótica d ' amor 
q u ea tn b lo te u jra m b lo  meu cór 
per sempre eatard grabada.

L o .C .  D.

La vesprada acababa.
L* astre sol, com cansat d‘ allu- 

menar per tot lo  día, apagaba ses 
febrosencs raigs, amagantse per el 
ocás.

— Pero, -m ' bas de vo le r sempre 
aixina :

—No'; sé catorse métodos dis- 
tin ís de vo ler a ¡es dones-

Una brisa suau comensaba a 
hutnedechar les plantes que, al no­
tar sa frescoreta pareix prengucn 
més f o r s a  y  reverd ixen més 
apresa.

Los aucclls, ya cansats de vo la- 
techar, busquen, entre el vert y 
espés ratmaje deis áfbres el repós 
de la venidera nit.

Baix de una hermosa arcada, 
formada per les plantes, sentats 
sobre la verda alfombra que cu- 
brix la térra, estém los dos sois... 
sois... amb lo  inmens del nostre 
amor. Los meus brasos pasechen 
amb carinyo, lo  teu eos... los nos- 
tres ulls mirantse fit a fit, confe- 
sen la pasió de nostres ánimes... 
que los nostres llabis callen.

N o  he pogut ya retindrem... ane- 
ga t per 1‘ amor, que lo  meu cór 
abrasa... te he donat un fo rt bes 
sobre los teus llabis tremolosos... 
Lo  mea cór se ha cndolsit al pro­
bar la  mél de ta b o c a .. y  ha seguit 
atre bes... atre... y... molts... ¡incan­
tables...! Te he aprisionat forta- 
ment entre clsmeus brasos, y  te he 
apretat sobre el meu pit. Tons chi- 
cotets y  alabastrinos p i t s ,  que 
suanment rosabcn sobre ei meu 
cór... ara els sene apretarse forta- 
ment contra ell, com volent escol- 
tar de raés prop el seu glatir.

Cadavoltam'éschunts... chunts... 
sentint mon eos la  calenfor de ta 
fina carn... fe done un bes... atre 
bes... nostres llabis se unixen com 
no volent separarse may.

L ‘ amor, qu‘ está chunt a nos­
atros, ha posat una vena ais nos- 
tres'ulls...

¡Habém quedat segos!...

fían  pasat uns moments, los nos- 
tres cors glatixen a un compás,'ú 
chunt a V atre. Chunt a nosatros 
hi han unes chicotetes plantes... 
chitacs, marsídes... per la calor 
del nostre eos...

M ‘ has mirat fit a fit .. de los 
teus ulls han saitat dos liágrimes 
que yo  >.e secat a besos...

Y  has preguntat amb temor:
—¿Me vols? ¿M‘ abandonarás?...
Y  yo, cubrint ta cara de besos, 

te he dit amb pasió:
—¿Volcrte?... amb amor inmens.. 

com antes te volía , y no dic més... 
perqne vo ler més es imposible... 
¿Abandonarte? ¡N o l A ix ó  en cha- 
may. Lo  meu cór, está tan unit al 
teu, que no se pot separar... nos- 
líe s  ánimes están chuntes per a 
sempre... lo  teu eos y lo meu eos... 
están units amb uno sos... amb 
uno... units per a sempre .. ¡Per a 
sempre!...

[Habém unit la nostra sane!...
Lo C aba ller Desconegut 

(Carcaíxen))

—¿Y vosté vo l 
a pesar de tot?

- Y a  he d it que y r  p r  vosté es 
tic  dispost a co rre r  tvst e h  perills  
del mon.

HUM OR flA R O

6 m entires
sublim es, 6

CUARTA

Mentira 4e ta estatura

— E l mea dependent no fa més 
que ch iu lar mentres treballa  

—/Dichós vosté! E l  meu no més 
chiula sinse ttebaUar.

estatura rebasaba la mínima regla­
mentaria, y a ix i sería impepinable- 
ment clasificat com soldat. Y  con- 
síderant els exselents resultats del 
seu pía andariego, pues les seus 
caminates anteriors Ii desminuiren 
la  estatura, rcdoblá e i seu pía y 
estigué caminant sens parar hasta 
el dia de la  talla.

Que li la r e ie rv e  al grau 
C o je te .

Per sert qu‘ el día señalat, una _  , 
mala interpretasió de hores feu -¿Quina diferensia

ui<iwr,orir. Dimpntnso no dioám que 1‘ Achuntament sc cQiisfituira hiá entre una personaMamerto Pimentoso, no digam aniplarió a l a  de- y uns cansonsillos?
que fora un chagant, pero medía ea una hora a anieiasio a la ae y persona
d ' estatura próximament metro y s’Sná ais quintos pera que acuái- j  gj ¿emps se va
mig, o poc més. Y este era el sea « n  a ser taílats. Ciar, un hora de correm  e temps se
dol¿r... a o ia s ó n o e ra s o la m e n tc l espera cansa al mateix San Espe- 
scu dolor, pues que també patía ró, y p e r  aixo, pera 
deis quixals. Pero vullc dir que la

:: ENSALA DE :: 
TO TES HERBES

— ¿A qné se sembla 
una sombrilla chines­
ca?

— A  una coca de gas- 
pachos.

entretindres 
els cónsechals, rio fardaren en or- 
ganisar un cor orfeonic pera can­
tar lo mes apropiat pera aquell 
acte, pues com els quintos no 
apareixicn comensá el cor a can­
tar «La  del soto del Parral».

blanca, y els cansonsi- 
llos se van fent negres.

seua estatura l '  apenaba; no presi­
sament perqu' era un home com­
pres en la úílima clase de la escala 
va ron il-(h om en s, bomiuicacos y 
cagum ios) si no perque vo lia  ser
encara més baixet y  no encontraba Donde estarán nuestros m ozos  
mig de ser ho. Y  estes aspirasións que a ¡a ta lla ao quieren venir... 
eren llechitines. pues la  seua esta- ,,  ' . .  .

exedia u¿s dos sentimetros Y  enseguida ixqueren per el foro
els mozostura

—¿En qué li sembla
u n  p a r d a l e t  c u a n t  e s t á

en la  muda a una casa 
que se cau?

— En que els dos sc 
desplomen.

—jE n  oué li sembla 
caníat a cor la  conti- un lladre caant el piua

de la polisía aun  barco?

encontraba la manera de desmi- 
nuir eixos sentimetros, sc vea ca ­
rregat en e! chopo, fent guardies 
com els bons...

Esta consíderasió el portá a 
consultar a un meche, a^e que la

Li arribá el tumo a Pimentoso. 
Y  a pesar d‘  anar en el cap més

t i  d“  k r a m S '^ 1̂ !  s U o  “ “ f  g r r g a » e r y ^ ^ M g á “ ¿ - E n  que I' amarren
anar a beure a ta font, es d ir que Joaquin Segura
tingué que anar del coro al caño... (Elche)

—/Quín poblé mos 
crida pa que aném a 
dormir?

-Ben-i-dorm .
— -Y pa que aném a 

cullir?
— Ben-i-cull.

qu‘e I¿ame7to“  Pímeníoso pogiiera " r m V e u l iu
llech ir e l més convenient a les K ^ m o g u t ei ?ap a un

. . , _______ atre, pera fija r exactamente I‘ altu-
ment pera redmr ra dcl individuo, ;permeuscl acu-

• - 1/ S  i sc in saba més estatura que may n 'h a -
d ism inm al'a ltu ra  dei eos, es m- ¿ingut; y ¡clarl no hagué mes

• • • . j  remey que declararlo soldat.1‘ mconvenient de que soien morir y  ^
els q u 'c ¡ seguixcn. «pr alió? ‘

A tre  prosediment era el ta liarse y  ^ h a g u e r a
els peus; pero te um bé el c j ic o k  p^osediment de decrei-,
mconveniept de qu< en c ll es moit ^er, qu‘ era exelcnt, pero qu ' el

resposta del^a/eno no pogue ser el rey W am ba;d 'haberse
més afalagadora.-bi, se dc^ levat els calsetins, y  d ‘ haber ca-
creixer, encara que no molt, pero més aquella semana qu‘ el
la  estatura podía famós andarín  Torrecilla; después

Y  H indica tres métodos pera

ropelá el ferro  del talla 
T e i mes ber mogut c! cap a un costat y

seues sircuiistansies. Un proscdi- « t o ,  »v„rf«n ,pntp t< '
ment pera
el tallarse el cap. Que aixina se 
 ........  _ l 'a ! t u i__
dutable, pero este proscdiment qyg ag¿,3, 3,10 soldat.

—En Ídem, perque 
hasta pa escriure la 
gasten; «Cullera, a tan­
tos de tantos...» ets.
• —¿Quín es el pobíc 
que re lleno  está molt 
bo?

—Oliva.
. Un Fam aor de 

Carcaixent

— Una seba gran, ¿en

en eliminar lu sustansia grasa qbie 
tenim en la  pianta deis peus. Asó 
era més factible, pues el proscdi- 
menl pera queTa materia adiposa 
desapareixca pot ser acaminaut 
moit, pera que a causa del molt 
trapichar ia  grosa vacha desapa- 
reixeut.

Este últim mig de correchir sa 
estatura fon i‘ adoptat per Pica- 
mentosu, que pronte comensá a 
practicarlo per íe r t  en ópim fruí,
pues a Ies poques caminates ya su 
estatura había dismmuii algún mi­
límetro.

Pero  abans del día de les quin­
tes, Pimentoso es va tallar y va 
vo re  en estupor qu encara la seua

unfiat els peus!
¡Oh que sublime trola!

KACH O C H ES 

Seguirá la mentira núm. 5.

E li  (sinse reparar com  va ves­
t it ).—N o , Juanita, no ; s i vas vesti­
da a ixina no  ix c  y o  en tú a cap 
puesto.

—Se semblen m olt, vostés. ¿Es 
son chermá!

—N o ; es ma cAeríoana».

X  X X X

Preguntes y  respostes
— ¿Bn aixó del plagio de serta 

obra qué ha fet el director de la 
compañía?

— Un albat.
—Vist él mutisme deis acusats 

públlcament de plagiaris, ¿qué de­
bém cantar?

-N a d ie  contesta, 
no chista nadie...

—¿Qutn dicho debém aplicarlos?
—«Quien calla otorga».
—¿Quisa cansó pareix qu‘ está 

posantse de moda?
—Por la  Sierra Moderna

va una partida
y  al capitán le llaman...

—¿Qué t'agrá  més de La R evo l­
tosa!

— ¡Ay, Felipe de mi alma!
—/Qué diuen els que de vergoña 

no en tenen ni tant aixina?
— «Dame pan y dime ton to» o 

«ab i me las den todas», o me 
n ' in...

— ¡Pára la  burra, ché, para la 
burra. ¡Y a  ni hiá prou pa huí.

hipic
— En que en el.con- 

curs se bota y la  seba 
gran també sebofa.

— ¡En qué li sembla 
ua banc a una escola?

— En que;ensencn les 
lletres.

Tito 1."
— ¿Quina chaqueta 

dura més?
-L a  de R iego, per­

qué encara vanT>er ahí 
les mánegues.

T ito  1.°

I 1^'

— Escolie, am ic: ¿s ixó q u i n a  
criansa  es? ¡N o  sap qu ' es deu to ­
ca r a ¡a porta  abans d' en trar en 
una habitasió!

D E  P E R O L
Notisies del Japón. '
«Anuncióse recientemente el fa­

llecim iento, a los 91 años, del ba­
rón de Okura, más conocido como 
«E l Creso Japonés». Era un ejem­
plar típico de «se lf raade man», el 
que se hace a sí mismo, dcl que se 
haa dado algunos casos en el E x ­
tremo Oriente, desde la moderni­
zación del imperio nipón.

De simple ayudante de farmacia, 
que fué en los comienzos de su 
vida, el barón tenia en la actuali­
dad vastos intereses en hoteles y 
teatros; era jefe de varias indus­
trias como las de cuero y  papel; 
tenía a sus órdenes Compañías 
enteras de navegación, así como 
Bancos y  era propietario de minas 
y  de-ceutrales de energía eléctri­
ca. También realizó enormes ga­
nancias en el negocio de armas y 
de municiones».

A s í hiá qui chuant chuant ha fel 
dos dinés de lo  mateix... ¡y no ho 
diem a ningú 

«Su fortuna se estima en varios 
centenares de m illones».

;Ah, carutsusl A ixó  ya son aíres 
calses.

«S e  recuerda que con motivo de 
cumplir los 87 años, lo g ró  deslum­
brar a su país, acostumbrado em­
pero a los faustos orientales, me­
diante una fiesta mosfruo a la que 
concurrieron 5.000 invitados. Ese 
capricho !c costó a ! barón cerca 
de veinte millones de francos».

¡Lo mateíxet que una chala en el 
porche de la ideml

«Lo  más chocante del caso es 
que después de haber certificado 
los médicos e l fallecim iento del 
barón, éste ha resusitado, por de­
cirlo asi, con estupefacción de los 
galenos».

Aquells galenos están mees.
A is  d‘ así no hiá mort qu‘ els 

fasa quedar mal!
«H e  aquí io ocurrido: E l barón, 

que tiene 9 t  años', padecía de un 
cáncec, y dado su avanzada edad, 
se esiimaba que el estado era de­
sesperado. Su corazón cesó de 
latir y todo el mundo lo dió por 
muerto; pero DOS HORAS des­
pués vo lv ió  a abrir loff o jos y  pro­
nunció algunas oalabras. A l día 
siguieníé estaba ya  m ejor».

¡Y  hasta es capás que demane 
una chica pacasarsel

Estes coses sois se veuen en el 
Japón.

|Ah!... \ en América.
¡Sernos había olvidatl

X  i  X  X

Sald o  de chistes
ED U CASIO

 ¡ T o m a s c t l — e x c ía m á  e l  m e s t r e .

— Vosté ha vingut també este mati 
en la cara bruta. ¿Qué diría vosté 
si me vera a mi tots el dies en la 
cara bruta?

—Y o  soc m asabea edacat, se­
ñor mestre, pera dir res.—respon­
gué dignament Tomasct.

DEFECTES 

La m u lie r .—H o  sé de qui ha tret 
mon fill tots els seus detectes. Bn 
tota seguritat que no ba segut de 
mí.

B l m a r it—Ho, tú seguixes te- 
niní tots els teus.

SE  S A L V A  |L‘ H O NO R 
- S ig a  c«m  siga, el cas es qn'ell 

U pegá un puntapen davant de 
trenta persones.

E l meche.—B l bandido que T ba 
fe r it  ¿volia  e h  dinés!

- S i .
— ¿Y  vosté e l reconeixeria !
— Ya ho  cree. ¡Es la  meua dóna!

— Sí, ¡pero no davant de mil 

R O N Q U E R A

— Cree—digué 1‘ ansiá a l des­
pertarse en Ta butaca— que tinc 
dormit el brás dret.

— Pot ser, y e y o -d ig u é  el scu 
net—: pero en cambi el nás no ha 
dormit; ha estat tot el temps do­
nant cada ronquit que parcixíen 
tróns. '

Benjamin López 

X X X  X

Sol d* estíu
A l «C íb a lle ro  del C ine», que 

ea lee seuee croniquetas dona 
la eeneasidde freecor d‘ tinem-
parrat a la porta d‘ una
baix e l boa ardent d* e l «o l d
ezliu.

Sol esplcndorós d ‘ csHu, 
sol alegre d ' esta térra, . 
qu‘ en nostre cor fa  el calíu 
mentres canta la  chicharra; 
que mos socarra la  pell 
a la vora  de la placha; 
sent sonri.sa per al vell, 
per al chove eres un hacha.
Sol jactansiós y  sensual, 
mos omplis de foc  les venes 
empellanmos al ideal 
d ' el amor, pasións y  penes.
Sol que pintes les btesquilles 
y maúres els melóns, 
despertant en les chiquilles 
la  emosió per els... rincóns.
Soc un adm iraor teu; 
vullc qu' em beses tots els díes 
y  t ' adore y o  en la  neu 
d' els chesmilers y alquerics.
E h la murta ribereña 
ensens els caraps en colors, . 
y  en el hc-rta rtisafcña 
n ‘ hi ha una esplosió de flors.
¡Oh, sol], qu‘ en cada ribas 
de floretes fas un Hit... 
cnsomniant en un abrás 
que florisca sobre eí pit.
Sol que a  la mare Natura 
coronantla vas d ‘ asahar, 
y  siguent mare, es tan pura 
com la novia en e! altar.
Sol, llumenant les praderes, 
invites ais teus amants 
a que com si foren Fieres 
se idolatren ioconstants.
Sol de Pasió, de Inclemensia.
So! festíu de 1‘ Alameda.
Sol sensual de Valensia... 
lSoll¡Soll... ¡E h .so lqu en o 'n qu ed a l

PE PE  BORJA 

Valensia, agoat 1928.

- /Quins camhis fa e l  m oni Ahí 
tens a l v e l l  T o tib io  que s‘ ha ca­
sa í en ¡a seua mecanógrafa.

— A ixó  no  té res ex traord inarí. 
—S i que té, perque antes dicta­

ba ell, y  ara  dictará ella .

D E  P A E L L A
Notes curioses de Elche.
Copiém d ' un cartclet:
«S e  prohíbe Aechar basura bajo 

la multa de 5 a 25 pesetas.»
¿Y les faltes d* ortografía  no les 

multen?

En la paret d‘ un retrete:
«L o q u e  compran en la plaza 

y  pasa por la cocina, 
todo se viene a quedar 
en esta pobre oficina »

Están de pega, en Elche.

Un carboner ambulant (també 
en Elche) porta un lletreret que 
diu:

«¡Mujeres, brobad la  bolal 
¡Que buena llevo la b o la !» ' '  
Qui es crega qu ' és bola, que fa­

sa un vidchet al pobie de les pal­
meres.

Anunsi raercantüero;
« C H I C O  

necesito para lleva r vino a domi­
cilio , edad 14 años, con buenos 
informes.».

Envíarém a un besó de la Nasia 
y 1‘ únic día que treballá vingué 
borracho com un sep.

¡Tenen molt bona criansa!

U no d‘ E l L ibera l de Madrid: 
«D eseo  habitación confortable y 

céntrica, derecho a novia. Escri­
b id .»

Y  un a {re  del mateix periódic: 
«Señorilas: elegante gabinete de­

recho novio. Escribid: Esperanza, 
Carretas 3, continental.»

E l derecho a cocina  s‘ extén ya 
al derecho a novios y  novies.

¡Be s‘ está posauí el negosi, be!

X  X X  X

Sigronets en  punta
Chimeta la del repés, 

li digué al tío  Rafe!, 
llanierner, que no fé un pél 
en lo cap, d t listo q ú  es.
— Vullc que m apañe vosté 
un clau que a l pes s ' ha soitat, 
y ell diu en tranquilitat:
— Traumei y t ' el ficaré.

Estaba un chic molt formal 
al costaet de la n via, 
qu ' en nn pendiente s “ agobia,

— Tots els meus avantpasats'adoraren la N a tu ra lea , com  yo. 
¡S ob re  to f si me la  presenten en p la ts ben condimentáis!

que al posarsel Ii fa  mal: 
E li, tranquil y  aserenat 
vullgué el pendiente posar, 
tot fon, furgar y  furgar 
y  no li trobá el forat.

M os digué la Leonor 
que no ii cus la modista, 
pues vo l qu‘ el sastre la vista 
perqu ' ell li hu fa molt milior.

F e ito  (Carcaixent) 

X  X X X

Picaes... d e  mosca
D os mesos de determini 

te doní pa que hu pensares, - 
y  per eixe que tú vols 
ni tan sois me contestares. 
Cuant has vist qu es imposible 
conseguir lo que volíes, 
es cuant entonses m ' has dit 
qu ' en ei meu amor confies.
N o  's de sobra eixa «U ísó » 
pa poderte examinar, 
pero pasa que huí yo  
no fe la puc aprobar.

En tan ciar que te parlí 
y  encara de mí ductares: 
si res te manifestí 
es perque yo  may creguí 
lo  qu* entonses demostrares.
Pero ara que ve ig  molt sert 
que manteas lo  dit per tú, 
done ya 1‘ asunt per vert 
perque buscar en descrt 
no ‘s convinient pa ningú,

Sa lvador E sca rti 
(A lchemesi)

X  X  X X

C U E N T O S
L e s  faldes curtes
La señora Ribot, chica chove y 

ben plantá, explicaba a una visita, 
cóm sa filíe la  Pilarín, de fres añs, 
se lí había perdut en pié carrer de 
San \hsent.

— ¡Vaig tindre un disgust...! F i­
gures que yo creía tlndrela al meu 
costal, y em chirc y  no la veig. 
¡Quín sobresalí! ¡Si me P haurán 
r o b á l- v a ig  pensar— . Feta una 
Malaeiia la va ig  buscar per tot 
arreu y  hasta la vesprá no em 
puguífer en ella...

— ¿La trobares?
—Me la va dur un monisipal a 

casa.
¡Mare, y  quin disgust pendríesl
-V e c h a . Yo  cree qu' cstic mala 

desd' entonses.
—Y  tú, Pilarín, ¿cóm es que va­

res deixar a la mare?—pregunta la 
visitant a la  criatura— . ¿Per qué no 
t' agafares de Ies faldes?

T  la chiqueta respongué:
— Y o  zí que volía , pero, ¡ez que 

no arribaba a llá  tan alt...|

La m am á
Rosqueta va vore  treballar en 

1' A p o lo  a Iq chentíl Luisa y es va 
quedar enamorat. Ser amic d ‘ una 
cómica constituía la seua més gran 
aspirasió. A ix ina  es que, desde 
aquell d ia, va comensar a enviarli 
fio rs y carteles.

lln  día, un amic periodiste va 
fer la  presentasió, y la  Luisa, ama­
ble, digué a Rosqueta al despedirse:

-D e m á  1' espere en el meu ca­
merino.

Calculen en quina febra va espe­
rar el chicot 1' hora de la  sita. Va 
compareixer de punta en blanco, 
desidit a donar a coneixer a la her» 
mosa actríu totson amor. Pero una 
vegá en el cam erino, una ducha d ' 
aigua freda apagá eí seu entusias­
me. Asentá en un rincó del cuarto 
habia una señora d ' edat, maches- 
tuosa, vestida de negre...

— La meua mamá— digué 1' ac­
tríu pre.senlaHtla.

— ¡Tant de gust!
Rosqueta es tingué qu' envainar 

la declarasió. ¡A  vore quí s ‘ atre­
v ía  en la  vella davant! Sois, al des­
pedirse, digué a Luisa baixet;

— Demá, a Ies sis, la  espere en ' 
Les Arenes. ¿Vindrá?

— Aniré.
Y , efectívamcnt, va anar, pero 

en sa mare.
Rosqueta es donaba a tots els 

dimonis, yen  lipch de la conversa 
amoros-3 , tingué que pasar la  ves­
prá digucnt banalitats. A I anarsen 
pogué dir ai seu tormenf:

—Luisa! V inga dema, pero ¡ásó- 
, le í ]  *

Élia sonrigué y no respongué. 
Pero .al endemá va compareixer a 
Les Arenes... en 1‘ agüela.

Entonses Rosqueta s' alsá y  d i­
gué:

— ¿Era permitirán que m' ausente 
per deu minuts?

—¿Aón va?
—A  casa, a buscar a m o n p a ie  

pera que li fasa compañía a la se­
ñora! •

LA  SALC H IC H A  
— ¡M oso! /Este señor es 

deu pagar!

— \H-rne qu ' e ixe banc /' Aan
p in ta t hail 

e l que —N o l i  fa, 
m ateix co lor.

<

e l meu fracAe es del

M f f í H X i s

—¡P e r  qué s' ham de sentar sinc en este banc, sent aixina que 
en e i de davant, no  n i  bián més qae cuatre!
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C O N S U L T O R l  C H A L E R O

Kakau

C O N D E N A

P o r  el delito d ‘ estafa, robo y 
intento d' homisidio, ha segudo 
condenado a dose años de cadena 
perpetua, Zo ilo  Más Borrego.

Kakau  

SO SIED AT A N O N IM A

S ' ha constetuido la  Sosietat 
Anónima Pía, Redondo y Cuadra­
do pa la esplotasió del virus de 
soegra, bueno para el reuma infla­
m atorio.

Kakau

N O  L ‘ H A B ILLAN

Aquí no 1‘ habilian'de metafóri­
cos como mos,otros.

Esta matinada he entrado en un 
bar, m‘ asiento y  viene el camare­
ro  y  me dise:

—¿Osté que va a tomar?
y  voy  y  le digo:
— tina punta.
Y  va y rae contesta:

—  Eso en !a  ferretería
Y  voy y  le retruco:
—Tú estás mee. Sácate una bote­

lla  del Mono.
Y  va  y  me la saca.
Y  vo y  y me la bebo.
Y  v a  y  me pide 1‘ importe.
Y  vo y  y rae salgo del bar d i­

siendo:
—¿Ves? ¡Ya tengo la  pnntal
Y  va y se queda boquiabierto.
Y  vo y  y  me vo y  a dorm ir la 

punta.

Kakao

Este núm ero ha se­
gut revisat p e r la 
previa se n su ra  gu­

bernativa ::

¿Qué desicha vosté saber?

— |Oil Yo n o  sé que sent o in t es­
ta rom a itsa ..

— Vecba no  siga e l zneu sombre­
r o  qu ' e l tenia yo en esta caira.

^or ei tele y por la radio
¡Servis io espesial y  anüespasmó- 

diCQ de LA  CHALA)

H A  H E C H O  B IEN

Bn un salón de sine, d 'u n  pue­
b lo de Sevilla, 1‘  empresario ha he­
cho poner este rétulo:

«N o  se premitc jumá en el salón 
ni lleva castora ni ná que pnea 
incomodó ar veyo  sejo».

Ha hecho bien en ponerlo, 
¿verdá?

Kakau

O TR O  RETULO

He vi.'to en la  calle de la Mon- 
dariz un otro retulifo que dise:

«A y  chuletas y  guevos de coral».
Arrepléguenlo pa la secsión 

«D e  Paella».
Kakaa

LEC TU RA D ' U N  DRAM A

Se dise que Sánchez Mejías ha 
escribido otro drama, y se dise, 
sin que mosotros lo  podamos 
afirmar, que ascomiensa así: 

«Escena 1.‘ —Aparece doña Mea- 
cia sentada en una silla y  rodeada 
de un salón».

Si el drama gusta, se lo  tradusi- 
Tán al caló.

Ma m are diu qu‘ estic prim . 
¿Q u i té ia culpa d' a; ó ?

F . Antón Carlam pio

jVosté se recorda d‘ aquella pre­
gunta que mos feu de «per qué les 
chavales están tan flamenques?» 
Pues busque en esta pregunta la 
contestasió de la que hui mos fa 
y  despejará la  incógnita.

¿Q ui es eixe Pedro el Serem o - 
nioso, que vostés tant no- 
m enen?

F . Antón Carlam pio

Un desgrasiat que h a arribat 
a creures qu ' es lo  que ni es ni ho 
será may en la vida. Té 35 añs, es 
alt, sec; té nás de lorifo , uUs de 
cagarnera,andares de cam elly viu 
en el barrio del Pilar.

Ya que vostés diuen en un nú­
m ero de LA CH A LA  que hiá 
dóna qu’ es fa grosa m ln- 
chantfebes, volguera s?;ber 
cuántes n' haurá menchat 
la N asia que tan g r o s a  
está?

Eladio Sarita

Vosté ya  sap que la faba es un 
frut riquísim que se cría en una 
vaina. Pues b : : tantes fabes com 
minchaba la Ndsia,'nosatros guar- 
dabem les vaines pera vore hasta 
aon arribaba la seua glotonería; 
pero es el cas qu‘ els besóns mos 
han fet pedre algunes vaines y creo 
que hasta moltes d' elles han anat 
al púa! del fem, resuUant d ' asó 
que, habent perdut de conte les 
vaines, ya mos es imponible dir 
cuántes son les fabes que s ' ha ja- 
lat la Nasia.

lEs esta la primera pregunta que 
deixém incontestá per iraposíblel

D esiche sa b er p er qué es tan 
popular en Alcoy esta frase; 
«Ts a rra stra rá n  igual que a 
Pelletes». Y s i ha a rrib at ya 
Miguel Payá a la gloria.

Ua M a rin e r

Er. l 'a ñ  1835 se selebrá en A l ­
coy una correguda de bous qu‘ els 
tenien que matar Pepe H i'io , P a ­
blo Romero y Cagancho. Ei ú tim 
bou era un corr.aló de més arro­
bes que la forre d‘ Espioca. y com 
Ii tocaba a Cagancho, ni que dir 
té que aná v iv ito  y  coleando al co­
rral.

E l bou aquell, qu » ya había de­
prés masa, pogué fuchirscn del co­
rral y  recorregué tot A lcoy fent 
niés estragos que nn terremoto ja ­

ponés. Matá a un fe ix 'd e  burros 
que, carregats d ' espart, baixaben 
de la serra. Destrosá una hm á de 
telers de velluteis (teixídorS), pues 
se ficá tan campante per les íábri- 
ques de te ix iis , y  finalment cmpi- 
tocá  a una agüela que vingué a 
caure damunt la veleta dc no re­
cordé quin campanar, quedant a llí 
com una brnixa vclaora.

Entonses, al vore tot aixó, ix ­
queren els miñcns en les seues es, 
copetes, dispararen contra el bou- 
ei maíarfen, el lligaren en una cor­
da y  c.«tigueren arrastrantlo per la 
siutat tres díes seguits.

Y  com al remat de tot a lió dcl 
bou no quedá més que la  pell, el 
poblé comensá a dirli el «bou  pe- 
lletes» y per eixe nom cl coueixíen, 
hasta quedar en el nom de Petle - 
tes, asóles, qu' es com huí el no- 
mcnen.

(j^Ya ham eix it d‘ esta pelaillal)
Bu cuant a lo  de Miguel Payá, 

no está en la  G loria, pero ip ‘ ayá 
se va!

¿P o d ría n  d irm e  e ls  nom s de 
tots els pairóo s, com per 
eixem ple;el de vostés y meu 
es Baco; el d e is lla d re s  es 
Caco .yaix ln asusesivam en t?

B. O rra txo  (a ) Pastisset 
(Barselona)

Sf, síñor, en moíf dc gust. A llá 
va:

MERCURIO, deis comersiant?, 
,dels charlatans y  deis lladres. (¡E ls 
lladres ne tenen dos!)

-  La señora .—.^Qué te paregué  
la  funsió d a n i t '

La c r iá .—M o lt bona-, sobre to t 
cuan ia c iiá  l i  diu a la  señora to t 
lo  que pensa d‘ ella.

TERPSICORE, del tra ilarú , in­
clús el charlestón.

TA L IA , deis cómics.
MARTE, deis guerreros (menos 

deis que bo son de apellido).
D IA N A , deis casadors, pero no 

de les cazadores, vu lgo meuques.
M E SALIN A , ¡ahí venen be les 

meuquesl
VENUS, de la hermosura (feme­

nina, ¿ehí)
A D O N IS , dei ardor chuvenil, y 

de la hermosura masculina. (¡A h í 
deis grasiosos chalerosl)

N E PTU N O , dcl aigua, ¡nostre 
mortal enemic)

PA N , deis donsainers y tabalers 
(més universaiment, deis músics 
ru ra l^

A PO LO , de’s poetes, deis mú­
sics, de les Belles Arts y  de laM e» 
disína. (¡Poetes, músics, pintors, 
escuItoTs, m eches !... ¡Recristina 
quine plaga!)

M O R FE O , deis dormidors. Ba­
co y  M orfeo mereixíen ser chcr- 
máns besóns.) '

O R FE O  (y d 'a h í  orfeó ), es cl 
señ rausicrl, fill d ‘ Apolo.

C ALIPSO , deis mufs, per cuant 
es la diosa del silensi.

M ENTOR, de!.'; racstres d‘ esco­
la, pre.seutors, etc.

PE N E LO PE ; dc les casfes... de 
bona casta. (Es la  d iosa de la 
castitaf. ¡Tampoc ahi tenen cabu- 
da les merques!)

S A T U R N O , deis antropófagos. 
¡Se minchaba a sons propis filis!

CIBELES, es la mare de tots 
' els deus niitolócbics.

PROM ETEO, deis chénits perse- 
guiís, per eixemple: Colón, Peral, 
etsétera.

H ERC U LES, ácls héroes que se 
sacrifiquen per la humanjtat.

PLU TO N, deis condenats al foc 
etern.

CERES, deis agricultors.
V U LCANO , d e i s  ferrers, ma­

nan r y, en cheneral, de tots els que 
treb filen el metí.1 a¡ foc.

T ITAN , deis forsuís.
G A LA T E A , de les chiques fadrí­

nes.
NEREO , deis marinéis.
CUPIDO , deis enamorats; asó 

ho sap tot el món; peto lo que 
molts ignoren es qu‘ es també el 
deu deis ambisiosos de honors.

E O LO .— Bs ei deu deis aires, 
per ¡o  tant nosatros, en us del 
dret que m os-con ferix  Baco, cl 
prodam em  el deu deis aviaors.

H E LE N O .—Deis adivinos.
Y  etc., ele.; perque vosté com- 

pendrá que tot lo  que podriera dir 
sobre cl particular no cap Ies 
dimensíóKS de nostre periódic.

—¿Es sert qae has donat una si­
ta a un cbucbel ¿Tú saps quin nom  
té a ix ó '

— Una sitasió chudisial.

Tren ca ió i in e s
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l i VIAS URINARIAS  
IMPUREZAS DE LA SANGRE

DEBILIDAD NERVIOSA
B a s ia  d e  « u f r i r  In ú t i lm e n te  d c  d ic t ia s  e n fe r m e d a d e s ,  

g r a c i a s  a )  m a r a v i l l o s o  d e s c u b r im ie n to  d e  l o s

s DEI p». s í i m ;
 ......

~  ^  V I C I O  U l i U a i i a o .  h :  aiaílesiiu*tK). u r c t r i t is ,  p r o s -
t a t i i l s .  o r q u i t i s ,  c is t i t is ,  g o l a  m i l i t a r ,  ett .Oei bcobre. j  v u r v i l l » ,  
v ^ i n l t i s ,  m e t r it is ,  o r e t r l t i s ,  c i s i i t i s ,  a n e x i l i s ,  H u io s , etc.. <» i i  
ksier. per crluicn 7 relkUei (M  tesa, w  cnrsn prtno 7 neictlocftie c t» l« i  Ca> 
c h e t s  d e l  D r .  S o l v r é . 'L u  coIeriRos u  certa per ii jt iu .u n  iarMtieeev 

ISftIps 7 jpUctciii te M tet: 7 M i l ) .  He . d r  p<l>{'te« )ieapn  r «e t secesiliD l> prtitncli tel ■ M u . t  u « i  M eaiere 
te « I  eaicrBedU. V e n ta .  S ‘ 5 0  p í a »  c a ía

S í f i l i s  ttetripsk). e c z e m a s ,  h e r p e s ,  ú l c e r a s
e r u p c io n e s  e s -  

tic in  o lalecckN)
t e  l i  u o m  M f  « r t a J e i t  j  r e t e M u  « k  s u a ,  m  c c r t p  p r o n i i  7  r a t i c i l a e s i e  c m  I ú  P i l d o r a s  d e p u r a t i v a s  d e l  
O r .  S o l v r d ,  « h  s o o  l i  m e d k s d o i  t e p i r u h a  i t e i l  7  p r e c i a  p o r e n  a c t i t o  n e t u r t e t e  l i s i o e n .  i i  r c M c u a .  i m n i i s  

I t e t s  I H  e e e r t i i )  t e l  o r e iu is is »  r  l o i K í l i i  l i  u l o d .  r s M v í c p d o  e a  b r á n  U e o p e  l i d i s  l i s  i k t r t s ,  l l t { s t .  ¡ r r i M i .  l o n u c u U ) .  

f i p a r a d d e  d e  I m  « s c e i i ) .  c i i d i  t e l  c i M t e .  i o C i a a f i i M i  eo  f e o e e i l .  e t c -  e s e d a e te  la  p ie l  I l a p ia  r  r e t e s t r t t e .  e l u M I e  

t e n í a l e  7  e s p o s e ,  s e  d e j i a »  e i  e l  e r t a t ú M e  S i e l i n  d e l p a u t e .  V e n i a :  S 'S O  p t a s .  f r a s c o .

n o h Í l Í H ; q H  n c r r v i r t ^ í » *  im p o t e n c ia  llalu  te »**« a ta d », p o / u e lo n e s  n o c tu r t ia s , 
L / 2 D i l i Q a u  n e r v i o s a ,  e s p e r m a t o r r e a .  ip ér*te ) eeatosleti. C a n s a n c io  m e n ia l,  
p é r d id a  d e  m e m o r ia ,  d o l o r  d c  c a b e z a ,  v é r t i g o s ,  d e b i l id a d  m u s c u la r ,  f a t i g a  c o r p o r a l ,  
t e m b lo r e s ,  p a lp i t a c io n e s ,  t r a s t o r n o s  n e r v io s o s  d c  la  m u je r  7 ndn  laa «soileMaeíapa te la N eu - 
r a s t e n ia  •  ^ la a le o i» .  terrlue, por cradco) 7 n te ld eren  seas, ae curia proaie 7 radktlicMia cae les G r a g e a s  
p o t e n c ia l e s  d e l  D r .  S o tv r C . Mis cae es aedicaeca» soa eo atlDeato eieaciel del certte». a teeli 7 tete al ais. 
tasa acrtlme. Mkadas espedaliMm a les aletadas et la IsvetUd. por teda clase te  etersos [riejes ala ates), par» rece- 
perif Is le traa iia  lates h s  laadeses r  ctosonar la iia  la c iirea i rejez, ais 'lo le t iv  el arpatisae. el ripar w iiw  
prMa te la edad. V e n ta :  5 'S O  p t a s  i r a s c o .

a«ENTI O e U l S I I » .  H H O  D C  | O S £  V ID A L  V Q IB A S .  S .  C.-Heaecdi. 2 1 -B a rce lo n a  
Veota c* l a  priaclpaiet lamaeias te Espada, fartapal s Utteieaa

R O T t .  T e d e e le e  p ie le a M e  l e  l u  g r t , ia n « « .  ia > o n r «a u  O t ■« r a n fr *  •  a eO llia eO  « e r e io e » .  a m (ld a d e e e  T  
e « » l « n d e  0*60 prae. eu  e e l l e r  p e n  e t fM B e e t e  > J U A N  a .  S Ó tC A T A R O , I t m t c 0 l o ( e ,  M o n le ta . IS  j F a ra en te  M , 
B t e O B L O M A ,  r e e l t e r in f iu t i t  • •  l i t e »  e i p H o l .  t e  lo O r t  t i  « r i f e a .  la a e c ra lla  t r a U n l t o t e  f « i r e c i e »  e a  e « ia i

Impurezas dc la sangre:
e r o f u l o s a s ,  e r i t e m a s ,  a e n d .  u r t ic a r ia ,  eic.. erriemedades pse (icoee per causa teotres,
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Susíifuiiit elv pants per lk!rc.5, 
resultarán rls  noms de sinc cola- 
boraors dc LA  CH ALA .

Sa lvador E scarti 
(A lchem esí;

Solusió al pasar. 
V E N A N C I O  A Y Z A

X X X X «

Correu
Aprofiíarém  algo de lo  qu' en 

víen els señors siguients: Un fu­
maor de C arca ixen t.-P . R. (E lSa- 
bater).— P. de la P .—Tito I . °  (E l 
cuento ve ll ya está publica! en 
L A C H A L A ) . - ! - O . - V .  R . - A .  R. 
- F .  V— J. C . (L a T r o y a ) , - E .R . -  
Com cl P a lo— V. A . E . S. (Su- 
cras).

N o  es aprofitable ’ o que mps rc- 
mitixen els señors siguients: Un 
Eacribenf d ' A lchem esí.—  A . M. 
(Madrit).— Dos Bscribentsde Bcni- 
carló (les preguntes es contesta­
rán ).—B. G.—Un Picainancro.

Feito (C a rca ixen t).-E ls  versos 
«¡E ls  hia de brutos!» no pasaríen, 
ya pot supondres per qué.

R. C. ,V.-Cuant desestímem un 
trebail cl frenqiiém, perque atra 
cosa sería omplirmos el despaig de 
papers. N o  recordé lo  que vosté 
din. Tornen a enviar y fa.sa la ma- 
teixu atverfensia que me fa ara.

B I  Curro del Qraa.-Pase per que 
chistes y cuentos populars els aga­
fe qui vullga y, donantlis forma 
Iliteraria propia, el.R firmen com a 
orichinals, perque lo que es del 
públic es de fots y no es dc ningú. 
Pero copiar lletra per lletra tre­
balls d 'au tors  tan selebrats com 
Rafael M .‘  Liern y  Chc^ep Bernat 
y  Baldovf, y  pretendre qu' els pu- 
bliquém baix la firma de vosté... 
¡ Vamos, hombrel ¿Per quí mos ha 
pres a nosatros?

U n Fum aor de Carca/xenf.-Lo 
de les bandes, com vosté compen- 
drá, no ha lugar. ¡A  1' atral

N o g u e ra .-N o , e ixos asunts en 
eixos personaches, no. Fijes be en 
lo  que publiquém y amoldes a nos» 
tre patró, del cual no s ‘ en podém 
ix ir.

E l  Aguila  de Tosa/.-Ñi responent 
vosté de les preguntes poden ser 
contestaes, perque ¿quí, si no nos- 
afros, respón de Ies contestasións? 
Y  a les preguntes que vos íé  fa...

Z e Caballer Desocnegat.-Voiém  
si pasa.

J. S, (AIchemesí).-No es pot pu­
blicar, pero sf podém tirar per 
chustisia al individuo en cuestió.

X  X X X

D esichen padrina  
de guerra

Cabo Francisco Caste! y  soldats 
José P icó, Luis Muríes, Manuel 
Rniz, Salvador Ballester, Lázaro 
Orle, Juan Damián, Antonio Men­
doza y Manolete Torres. Tots pcr- 
teneixen al Batalló de Casaors de 
A frica , número 2, Compañía Ame- 
trallaores.-Tetuán.

Cabo Jesús Esteban y soldat Ro­
dolfo  García, els dos de la Com- 
dañía dc Ferrocarrils, M ilitars de 
Tetuán.

Ayuntamiento de Madrid




